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Este artículo pretende desarrollar los aspectos más significativos de la inmigración polaca en España, desde

últimos de la década de los ochenta hasta la actualidad. Por medio de diversos trabajos etnográficos y con-

sulta de documentación, informes y datos administrativos, se pretende resaltar la singularidad de un colectivo

que, a pesar de tener muchas características comunes con otros inmigrantes, se distingue por su carácter eu-

ropeo, por el perfil de algunos de sus componentes y su preferencia en la escala étnica de los españoles, y,

por fin, por el carácter inminente de la incorporación de su país de procedencia, Polonia, a la UE. El artículo

describe a este grupo de inmigrantes a partir de su cultura y trayectoria inmigratoria, su situación administra-

tiva, redes de captación y solidaridad, características sociodemográficas, prácticas culturales y relaciones ét-

nicas.
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* Este artículo es el fruto de un trabajo etnográfico realizado en varios momentos sucesivos. El primer trabajo de campo se re-
alizó entre 1992 y 1993, en el contexto de una investigación más general sobre inmigración en España (E. Ramírez Goicoe-
chea, Inmigrantes en España. Vida y Experiencias, Madrid: CIS, 1996). Junto con otros europeos del Este, el grupo polaco ha
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plo, los doctores Malgorzata Nalewajko y Tadeusz Milkowski, de la Academia de Ciencias de Varsovia. Una ponencia sobre las
estrategias de inclusión de la migración polaca en España fue presentada en el 35th Congress of the International Institute of
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INTRODUCCIÓN

La presencia de ciudadanos polacos en España data ya desde los años sesenta, pero es

hacia fines de la década de los ochenta y, sobre todo, en los noventa cuando, a partir de la

apertura de sus fronteras y en una tendencia cada vez más fuerte, comienzan a verse en

España de una forma significativa.

Según datos oficiales de 1999, había en España 6.517 residentes polacos (Ministerio de

Trabajo y Asuntos Sociales, 2000), aunque datos más recientes, después de la última re-

gularización, señalan como 11.342 los residentes polacos en nuestro país (Ministerio del

Interior, 2001). Obviamente, la cifra debe ser superior, según el Consulado de Polonia en

Madrid y otros mediadores sociales.

Hasta ahora, los polacos han representado el conjunto más voluminoso de todos los pro-

cedentes de países ex socialistas, aunque están siendo seguidos muy de cerca por ruma-

nos, búlgaros y ucranianos. Comparten con otros ciudadanos de países europeos ex co-

munistas haber estado bajo el dominio de una potencia mundial como fue la ex URSS,

aunque obviamente esta experiencia ha tenido sus especificidades propias. También, una

imaginería respecto de Occidente elaborada a partir de determinados presupuestos y es-

tereotipos sobre el capitalismo, la sociedad de consumo, la democracia, la libertad indivi-

dual, etc. El origen europeo de todos ellos representa una singularidad frente a otros oríge-

nes inmigrantes presentes en nuestro país como marroquíes, latinoamericanos,

subsaharianos y asiáticos. Por ese y otros motivos que iremos detallando, estos inmigran-

tes no son percibidos como problema por parte de la opinión pública española, pudiendo

establecer estrategias de inclusión social más eficaces. Junto con otros países ex socialis-

tas, como la República Checa, Hungría, Eslovenia, en el primer grupo de la ampliación de

la UE. Si sigue una evolución parecida a la de otros países mediterráneos, es incluso posi-

ble que, dentro de unos años, Polonia, frontera exterior de Europa, se convierta en país de

inmigración, que de tránsito ya lo es.

I. HACIA ESPAÑA

1.1. Antecedentes migratorios

Para Polonia, la emigración ha sido un fenómeno estructural de la sociedad y la economía.

Puede decirse que uno de cada tres polacos ha nacido en el seno de la diáspora migrante.

La pobreza endémica de algunas regiones, junto con las consecuencias devastadoras de

las guerras europeas, han sido las causas principales de emigración exterior e interior. Es-
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tados Unidos y Canadá han sido destinos principales a lo largo del siglo en sucesivas olea-

das (1905, 1907, 1910) (Thomas y Znaniecki, 1918-1920). Estados Unidos ha sido un re-

ferente histórico para las culturas migratorias de este país y otros europeos, contando con

fuertes comunidades inmigrantes de este origen, tal y como la sociología americana de la

Escuela de Chicago ha recogido. Como nos decía un informante polaco, «… en todo el

mundo se habla más de Estados Unidos... y eso deja marcado dentro, sí ir, no ir, vamos

allá. Y hay muchos emigrantes y siempre hay trabajo…». Australia y Nueva Zelanda tam-

bién acogieron buen número de polacos.

La crisis industrial de 1978-1983 (Gorzelak, 1992), el balance negativo de la economía na-

cional y el desmantelamiento de una economía planificada que daba trabajo a casi todos

dispararon la tasa de desempleo, impidiendo el acceso de las nuevas generaciones al sec-

tor productivo. La negativa evolución de los salarios (Fodor, 1997; SOPEMI, 1994; Gora,

1991) y de la inflación disparó la emigración. También, la dificultad de obtener una vivienda.

Por ejemplo, el número de viviendas en 1988 era igual que en 1970. Para el 43% de la po-

blación, la densidad de personas por habitación era superior a dos (Okolski, 1991). Esta si-

tuación económica se ha mantenido a grandes rasgos durante el primer quinquenio de los

noventa (Lorca et al., 1997).

En el campo las cosas no han ido mejor. El colectivismo fracasó en Polonia (Gorzelak,

1992), donde las cuatro quintas partes del territorio estaban en manos de pequeños pro-

pietarios rurales (Hann, 1985). Pero también la modernización y la aplicación eficaz de la

tecnología a este sector. El sobreempleo en este sector es algo que Polonia ha compartido

con otros países de Europa central y oriental (Okolski, 1991). En algunas zonas más depri-

midas, buena parte de las economías domésticas han sido mixtas, trabajando parte de la

familia en la tierra, otra en las industrias adyacentes y buena parte emigrando. Una de

nuestras informantes, trabajadora de la limpieza en Madrid, nos contaba que cuando iba

de vacaciones no descansaba: tenía que ayudar en las tareas agrícolas y ganaderas de la

casa de sus padres.

La liberalización de las autorizaciones para salir del país por medio de la extensión de pa-

saportes colaboró, sin duda, en la agilización de los movimientos de población, una co-

rriente demográfica ya anticipada por distintos expertos (King, 1993; Öberg y Boubnova,

1993; Shetsova, 1992; Okolski, 1994).

Alemania —su desarrollo económico, su nivel de vida— ha sido, después de EE.UU., el

destino europeo preferido. Polonia siempre ha mantenido difíciles y desiguales relaciones

políticas y militares con la antigua Prusia y la después Alemania. Los trasvases de pobla-

ción y el cambio de límites fronterizos han sido constantes. Tras la caída del régimen comu-
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nista de la ex República Democrática Alemana, los polacos no tuvieron grandes dificulta-

des para entrar clandestinamente en el país. A Alemania han emigrado también aquellos

que se identificaban como alemanes «étnicos» que quedaron en la región de Silesia (Lorca

et al., 1997) o aquellos que pudieron esgrimir ser descendientes de matrimonios mixtos po-

laco/alemán (Gorzelak, 1992). Otros destinos han sido países como Francia, Italia, Inglate-

rra, Holanda.

I.2. La emigración a España

Los primeros grupos en llegar a nuestro país fueron principalmente de ámbito urbano y sus

alrededores: Lodz, Cracovia, Varsorvia, Wroclaw, Postdam, Lublin, Lubin, etc. Una de las

zonas más castigadas, de donde proceden muchos de los que nos visitan actualmente, es

Galitzja (Malopolskie, Podkarpackie, Tarnów, Rzeszów), región agrícola del sureste de Po-

lonia donde la industria militar y de fundiciones que proveía a la antigua URSS está en

quiebra a partir de la disolución del bloque soviético. Según un informante, «allí, siempre

en historia una zona muy pobre». Ante estas circunstancias «es mejor marchar, aunque

sea a limpiar», nos decía una joven madre de familia polaca.

Independientemente de la llegada de algunos a partir de la instauración del comunismo,

caracterizados por cierto elitismo aristocrático y militar, podemos establecer tres períodos

básicos de esta inmigración a nuestro país (Arnal, 1998; Ramírez Goicoechea, 1996a).

Una fase primera entre 1980 y 1989, vinculada especialmente a la prolongada transición

política polaca, con cierta liberalización de las salidas y la concesión de pasaporte, y que

se clausura con la caída del Muro de Berlín y las primeras elecciones semidemocráticas.

Esta emigración se caracteriza por su formación y cualificación profesional, por su edad

algo más madura que las posteriores oleadas, por la fuerte presencia masculina, por la ex-

periencia en otros países europeos como Alemania o Francia, por la consideración de Es-

paña como lugar de paso a EE.UU. o Canadá, y por su concentración en zonas como Ma-

drid, Ávila y Segovia. La estrategia principal de entrada era la solicitud de asilo y refugio, en

el sentido de servir como opción temporal para alargar la posibilidad de estancia en el país;

mientras tanto, buscar trabajo y, sobre todo, acceder a beneficios sociales y sanitarios de

distinto tipo mientras se tramitaba la solicitud. También podían entrar con visado de turista

o de tránsito por Alemania, obteniendo así en el pasaporte un sello de entrada a los países

del Tratado de Shengen. Con ello no tenían problemas en desplazarse hasta España, cru-

zando las distintas fronteras del camino. A menudo llegaban sin ningún tipo de relación o

vínculo, a pesar de que inmediatamente ponían en marcha recursos y destrezas persona-

les de contacto con instituciones y centros de acogida.
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La segunda etapa corresponde al primer quinquenio de los noventa. Coincide con los seve-

ros ajustes económicos en Polonia y el desmantelamiento de la industria pesada y militar,

el cierre de países como Canadá y EE.UU., la supresión de visado con Polonia y el des-

censo de edad en los grupos de salida. La desestimación de la vía del asilo y refugio como

entrada es también característica de esta época. A partir de los años noventa se denegó

prácticamente cualquier concesión a solicitudes provenientes del colectivo polaco, lo que

no implicó la vuelta de los mismos, sino su ingreso en el grupo de inmigrantes irregulares.

Del 46,2% que representaban las solicitudes de estos nacionales en 1988, pasaron al

37,9% en 1990, el 11,9 en 1991 y el 4,8% en 1993 (fuente: Anuario Estadístico de Extran-

jería 1994) (cf. Aguilera et al., 1994). Los asentamientos se diversifican: Madrid, Valencia,

Guipúzcoa y Vizcaya, Barcelona, Asturias, Guadalajara. Este momento supone un giro en

las características de esta inmigración: se ha ido constituyendo una pequeña colonia que

funciona como retículo de captación y ayuda en tierra española. España va configurándose

como un destino interesante en el imaginario migrante (Ramírez Goicoechea, 1996b;

2000b).

La tercera se podría situar a partir de 1995, incrementándose la llegada de migrantes del

sureste de Polonia, iniciándose la del noroeste y, a la vez, produciéndose la reagrupación

familiar de los migrantes de principios de la década, combinándose, por tanto, la llegada

de jóvenes sin experiencia profesional previa y la de elementos (maridos, mujeres, ma-

dres, padres) con más edad. En estos años observamos la consolidación de los estableci-

mientos primeros (p. ej., el Corredor del Henares; cf. infra), pero también la diseminación

del colectivo en pueblos de la Comunidad Autónoma de Madrid, en relación a los casos de

compra de vivienda. Nos encontramos ya con segunda generación, la mayoría en edad

escolar (18,6% de inmigrantes residentes en la CAM con hijos; fuente: Padrón de la Comu-

nidad de Madrid 1999), escolarizada y participando de la vida colectiva de la localidad,

constituyendo, ahora mismo, una comunidad bien asentada y estabilizada, con un cierto

grado de movilidad social en términos de empleo y de residencia. Algunos ya se han con-

vertido en trabajadores por cuenta propia o ya han accedido a un piso en propiedad.

Los polacos que van llegando ahora procedentes de zonas tradicionales de migración lo

hacen al amparo de una red consolidada de parientes y amigos, quienes les ofrecen aloja-

miento y contactos para encontrar trabajo, lo que obtienen en poco tiempo. Un ejemplo pa-

radigmático es el de Alcalá de Henares, en Madrid, donde la situación del colectivo es muy

estable actualmente, tanto en términos de integración laboral y económica como social.

Según varios mediadores sociales, esto se debe también a que ya ha pasado la fase

en que los pisos estaban saturados por un gran número de residentes, quienes, además,

gustaban de celebrar fiestas y conmemoraciones, en donde no faltaba el alcohol, siendo

esto un motivo para «broncas y follones continuos», según cuentan algunos informantes

españoles. «Antes, siempre aparecer en los periódicos, algún lío con polacos, por beber y

LA COMUNIDAD POLACA EN ESPAÑA. UN COLECTIVO PARTICULAR

67

REIS 102-C  18/7/06 08:41  Página 67



todo eso», nos contaba una inmigrante polaca con diez años de residencia en España.

Ahora, con una ocupación más razonable de las viviendas y una vida más normalizada, y

a pesar de incidentes aislados, son en general bien aceptados por la población y el vecin-

dario.

En conjunto, y para el momento actual, parece que esta comunidad no ofrece los índices

de llegada que hemos podido observar para los noventa. En el contexto general del este y

centro de Europa están siendo sustituidos, de alguna manera, por nuevos contingentes

procedentes de otras áreas como Rumanía, Ucrania, Moldavia.

Los primeros polacos que llegaron lo hicieron en coche o en furgoneta, intentando una u

otra frontera, a veces pasando andando y luego haciendo autoestop. La vía de transporte

más habitual actualmente es la de los autobuses, microbuses o furgonetas de rutas organi-

zadas y preestablecidas por compatriotas, que también funcionan para volver de vacacio-

nes, Navidad, etc., siendo el trasiego de recados, productos, prensa y dinero constante. Lu-

gares de recogida, recorrido y llegada están bastante estipulados, así como el precio del

billete, que oscila (año 2002) entre 25 y 30.000 pesetas. Otros, ya con coche, se animan a

utilizarlo compartiéndolo con otros pasajeros de su misma nacionalidad y destino. Ucrania-

nos de la región vecina de Lzov están llegando por medio de las rutas polacas. El avión es

más raro, por su elevado precio. Como de costumbre, el viaje se costea con los ahorros fa-

miliares o la venta de inmuebles, tierras o enseres. Algunos, mediante pequeños negocios

o con los beneficios que obtuvieron comerciando en el mercado negro.

En cuanto a su situación administrativa, los migrantes polacos más antiguos y que llevan

ya en España hasta diez años tienen casi todos su situación regularizada. Los que han lle-

gado hace menos tiempo han tenido que acreditar su estancia antes de la fecha límite de

las últimas regularizaciones (1991, 1996, 2000). En la última (2000), de 4.622 solicitudes

se habían regularizado 3.644 por el momento (Dirección General de la Policía, febrero

2001; datos finales todavía no publicados hasta la fecha —abril 2002—). Algunos han teni-

do problemas con los sellos de salida y entrada desde Alemania, con ocasión de las vaca-

ciones anuales que suelen disfrutar. La existencia fortuita de alguna de estas marcas ha

podido perjudicar la justificación de su estancia en España antes de la fecha estipulada.

Por otra parte, los municipios han llevado a cabo una campaña intensa entre los inmigran-

tes para que se empadronen, de forma de garantizar cierta situación administrativa y civil

en el municipio. Esto explica la «afloración» de inmigrantes, no sólo centroeuropeos, que

está ocurriendo en nuestro país, que antes apareció registralmente invisible. Una de las pe-

gas para regularizarse puede ser el seguir deseando trabajar en la economía sumergida

para no cotizar doblemente a la Seguridad Social, aquí y en Polonia, a la espera del posible

convenio que los gobiernos de ambos países establezcan para la entrada regular de inmi-
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grantes cualificados. Los casos de expulsión son raros y ellos se saben «mejor tratados»

por la Policía que otros grupos (cf. infra).

I.3. Redes y organización de la colectividad

Las redes intraétnicas funcionan como para otros colectivos inmigrantes. Son decisivas

para la autoorganización del colectivo porque proporcionan alojamiento, contactos para en-

contrar trabajo, manutención temporal, apoyo afectivo, información básica. Se construyen a

partir de diferentes tipos de relación: familiares, vecinales, de paisanaje, de amistad.

Los polacos han construido originariamente su red en torno a las relaciones de parentesco,

pero también de amistad. Si tenemos en cuenta que buena parte de estos inmigrantes son

jóvenes, no es de extrañar que las relaciones de amistad sean potencialmente muy activas:

«Ella, mi amiga, vino primero, a estar con su novio.Yo me fui con ellos...»; «Hablar con ami-

gos y decir “vamos a ver qué pasa”». Novias siguiendo a novios, jóvenes esposas o jóve-

nes maridos siguiendo al cónyuge, hermanos siguiendo a hermanos, también es muy co-

mún. Hemos encontrado algunos casos de padres o madres ya mayores que han venido a

visitar a los hijos, o a ayudarles ante un nuevo nacimiento, y a lo mejor se quedan una tem-

porada y aprovechan para hacer algún trabajo. Lo que se percibe en algunos sectores es la

llegada cada vez más joven de hermanos y hermanas, que vienen al amparo de los mayo-

res, ya establecidos.

El estatus social de las mujeres en la sociedad polaca y su grado de libertad y poder de de-

cisión explican en buena parte su importancia tanto como inmigrantes como agentes de re-

clamo de otros familiares y amigos. No son pocos los casos en los que ha sido la mujer

(novia, amiga, esposa, madre de familia) la primera en llegar y la principal responsable del

mantenimiento de la familia en el país de origen hasta que otros elementos han ido llegan-

do y trabajando a partir de su propia experiencia migratoria.

Con independencia de algunos casos actuales procedentes de nuevas áreas de emigra-

ción a España, la red inmigrante ahora, después de un período inicial de asentamiento y

estructuración, se muestra muy consolidada y densa. Ahora vienen «sobre seguro», como

nos decía un mediador social, lejos de aquellas situaciones más penosas de los primeros

en llegar.

El acceso de los polacos a la red asistencial de acogida a inmigrantes es ya muy puntual,

en la medida en que la cobertura de grupo es altamente eficaz y vienen en unas condicio-

nes bastante resueltas. Los primeros en llegar solicitaban asilo y refugio o acudían a Cruz
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Roja, mostrando una elevada cultura asistencial. La profundidad temporal de esta inmigra-

ción está permitiendo la incorporación de compatriotas en algunos servicios asistenciales y

de acogida, así como la directa implicación de algunos de ellos en programas de alfabeti-

zación en español o incluso de formación en cultura y lengua polacas para la segunda ge-

neración. En la Comunidad de Madrid se cuenta ya con al menos tres programas de edu-

cación en polaco que, al amparo de algunos centros escolares públicos y del Consulado,

aprovechan los fines de semana para dar sus clases de lengua, geografía e historia a los

niños de este origen. Las clases de alfabetización suelen organizarse en torno a algunos

centros de culto, como es el de Ntra. Sra. de La Paz en Madrid o Cáritas Diocesana en Al-

calá de Henares.

La Iglesia y la práctica religiosa han funcionado como aglutinantes del colectivo (Ramírez

Goicoechea, 1996b; Arnal Sarasa, 1998), en correlación con la tradicional vinculación Igle-

sia-identidad nacional en la historia de Polonia. Hay también varias asociaciones culturales

en Madrid. Fórum o Asociación de Amistad Polaco/Española, ligada ahora a la Embajada

de Polonia, comenzó a funcionar a partir de un núcleo de exilados y de polacos contrata-

dos en España a primeros de los años ochenta. Águila Blanca, fundada en 1993, se vincu-

la a la llegada de los inmigrantes a fines de los ochenta y principios de los noventa. Se or-

ganizan distintas actividades culturales y se celebran las fiestas y conmemoraciones

religiosas y nacionales. No tiene sede fija, pero se vincula a un núcleo de personas ligadas

a la actividad social de Cáritas en Alcalá de Henares (Madrid). Editan un boletín, Archipié-

lago, para divulgar la asociación y sus actividades. En Bilbao se ha formado recientemente

una Asociación Cultural Vasco-Polaca, vinculada a músicos polacos que fueron contrata-

dos para distintas orquestas en el País Vasco.

Las relaciones con la Embajada y el Consulado suelen ser puntuales e instrumentales, con

la confianza de ser bien atendidos por sus representantes. Esto contrasta con otros centro-

europeos, como rumanos, búlgaros o rusos, quienes apenas tienen relación, reticentes to-

davía de posibles controles políticos. Una mediadora polaca nos decía que «polacos poder

salir fuera, no había chivatos, más abierta [la sociedad polaca]. Los rumanos no, ellos tener

miedo». Esto ha sido confirmado a través de nuestras distintas experiencias de campo con

rumanos y búlgaros (Ramírez Goicoechea, 1996; 2000).

Según un informante, la trayectoria de la comunidad ha sido la siguiente: «Primero sepa-

rarse [«buscarse la vida»], ganar dinero. Luego legalización. Ahora vida normalizada, hijos,

casa propia, vida normal». Esta secuencia estaba en la base de una nueva actitud de orga-

nización y contacto para recuperar y mantener la identidad de origen por medio de las dis-

tintas asociaciones y centros culturales polacos: «Ahora ya la gente busca contacto, aso-

ciación». Tanto es así que incluso tuvimos noticia de la voluntad de constituir una ONG de
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ayuda al Tercer Mundo, con patrocinio y voluntariado a partir de la comunidad inmigrante

polaca. Ahora ya no son ellos los que necesitan ayuda.

II. CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS

II.1. Edad y sexo

La comunidad polaca es un colectivo en general joven (dos tercios de los residentes en la

Comunidad Autónoma de Madrid son adultos jóvenes; fuente: Padrón de la CAM 1999). La

mayoría de estos inmigrantes están en edad laboral, concentrándose entre las edades de

25 y 45 años, principalmente. A fines de los ochenta encontramos un buen número de

adultos maduros casados, con experiencia laboral, que dejan familia —cónyuge e hijos—

en Polonia, produciéndose, con el tiempo, la reagrupación familiar. En un principio la edad

de llegada era algo mayor que ahora. Aunque todavía llegan algunos padres y madres de

hijos ya residentes en el país con objeto de trabajar, bien para ayudarles o bien para mejo-

rar su situación en Polonia, lo cierto es que parece que la edad de los que vienen ha de-

crecido algo: aquellos que terminan estudios secundarios y no consideran que merezca la

pena seguir estudiando en Polonia, ante la perspectiva de no encontrar empleo, o bien

que, una vez terminados, no encuentran trabajo.

La fuerte presencia femenina entre el grupo polaco es un hecho. Si bien en sus inicios con-

tamos con una mayor presencia masculina, se ha observado cierta feminización del colec-

tivo en cuanto a que los porcentajes estimados de hombres y mujeres empleados en nues-

tro país son ahora prácticamente iguales, por lo menos en términos de permisos de trabajo

(Ministerio de Trabajo y Asuntos sociales, 1999; Comisión Interministerial de Extranjería,

1999). Esto puede, no obstante, deberse en parte a la «afloración» de las mujeres en los

distintos procesos de regularización. Una de las razones también es la mayor incidencia de

desempleo femenino a partir de 1990 en relación a ciertas políticas de empleo discrimina-

torias por género (Fodor, 1997). Otra es el grado de independencia de la mujer, sobre todo

de ámbito urbano, a quien se le reconoce un estatus de responsabilidad económica ante la

familia y ante su propio futuro. Entre todos los inmigrantes del este y centro de Europa, el

colectivo polaco es el que más casos de segunda generación presenta. La escolarización

es general en todos ellos. Se da un caso curioso de progresiva aproximación entre las

cohortes de los niños ya más mayores, escolarizados en Secundaria, y nuevos elementos

inmigrantes que ingresan cada vez más jóvenes, de 16-18 años, al amparo de hermanos

más mayores ya establecidos en España.
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II.2. Formación y experiencia laboral

Siendo que la educación ha sido una de las prioridades de los sistemas socialistas, la ma-

yoría de estos inmigrantes tienen un nivel cultural relativamente alto y una cualificación

profesional media. Por ejemplo, el 79% de los empleados en construcción en 1997 tenían

estudios secundarios, superando con creces el nivel educativo de los marroquíes que tra-

bajaban en este sector, e incluso el de los españoles (Colectivo IOE, 1998). Muchos de

ellos han realizado carreras técnicas medias: técnicos electrónicos, técnicos soldadores,

mecánicos, ingenieros, funcionarios, docentes, enfermeras. Entre los de mayor edad pode-

mos encontrar licenciados y titulados superiores, algunos con experiencia en puestos de

responsabilidad en la administración, en la industria, en la educación, y que han decidido

emigrar y devaluarse profesionalmente a cambio de un sueldo mayor y más garantizado.

No obstante, puede distinguirse entre aquellos que llegaron a fines de los ochenta y princi-

pios de los noventa y los que han ido llegando a partir de 1995 hasta ahora. Entre estos úl-

timos, la mayoría son jóvenes que no han accedido todavía a ningún empleo en su país, a

pesar de tener estudios medios, que a lo mejor han abandonado para venirse a España.

Con todo, éstos han sufrido el relativo deterioro y desinversión que su país ha realizado en

educación durante la decada de los ochenta, estando peor dotados que la generación de

sus padres a este respecto, quienes se formaron técnicamente al amparo de la colabora-

ción entre el sistema educativo y el mundo de la producción. No olvidemos que un grupo

numeroso proviene de Galitza, una región rural de economía mixta industrial pesada y

agropecuaria donde el índice de paro es muy elevado y el acceso al primer empleo prácti-

camente inexistente.

II.3. Competencia lingüística

Los polacos en España suelen tener algunos conocimientos de inglés, ruso o alemán, so-

bre todo entre aquellos de origen urbano o de zonas limítrofes con estos dos últimos paí-

ses o por haber cursado alguno de estos idiomas en la escuela. El interés por aprender la

lengua es frecuente, observándose un alto nivel de autodidactismo. El uso de pequeñas

guías, libros y diccionarios de bolsillo es común, y el estudio en el suburbano o en los auto-

buses durante los trayectos de ida y vuelta del trabajo, también. La asistencia a clases y

programas de alfabetización en español también se da, en torno a centros de acogida o de

culto, aunque siempre dependiendo del tiempo disponible. La comunidad ya cuenta con

profesorado polaco que enseña español, lo que todavía no ocurre para otros grupos. Hora-

rios de trabajo o la distancia a estos lugares también explican en parte la elección de méto-

dos más personalizados para aprender la lengua. En cualquier caso, saber español es una
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inversión que consideran merece la pena en términos no sólo culturales, sino de promo-

ción laboral e integración en el país.

II.4. Residencia

El acceso a un alojamiento digno es una meta de todos los inmigrantes. La situación resi-

dencial de los centroeuropeos y europeos del Este es, en general, sensiblemente mejor a

la de otros colectivos como marroquíes o subsaharianos. También es el caso de los pola-

cos. Muchos recuerdan sus difíciles comienzos como recién llegados, cuando no había una

red preexistente de acogida, acudiendo en un primer momento a algún centro de acogida.

El siguiente paso ha sido compartir vivienda con otros compatriotas. Se accede a una habi-

tación, a veces compartida, cuando hay un hueco, cuando el anterior residente ha decidido

cambiar de domicilio o localidad. La selección se va haciendo por lazos de parentesco o de

amistad. Escisiones y agrupamientos, al hilo de la convivencia cotidiana y sus dificultades,

marcan la vida residencial de estos inmigrantes. La cohabitación de un número demasiado

elevado en un mismo piso, con el consiguiente ruido y ritmo de subidas y bajadas, han pro-

vocado casos de quejas y malestar entre el vecindario. Ésta era la situación de muchos po-

lacos hace unos años, como hemos mencionado.

El acceso a la vivienda de alquiler no ha sido demasiado difícil para estos grupos, en

cuanto que la población local desconfía menos de ellos que de otros grupos, no mostran-

do especial aversión a ser sus vecinos (Díez Nicolás, 1999: 36), y además han podido ac-

ceder a promociones del Ayuntamiento y otros organismos a precios razonables, lo que ha

sido fundamental para la normalización residencial de estos grupos. También gracias a

empleos más estables, que permiten compartir menos los gastos y pagar más por donde

uno vive y duerme. Ahora, con una antigüedad en algunos de entre ocho y diez años, con

trabajo estable los dos miembros del matrimonio y con una perspectiva de futuro a medio y

largo plazo, comienzan a darse casos de adquisición de pisos en propiedad, generalmen-

te en zonas acordes con su nivel adquisitivo. La reunificación familiar o el nacimiento de hi-

jos también promueven este tipo de selección residencial cada vez más autónoma e inde-

pendiente.

El grupo de origen polaco está presente en casi todas las Comunidades Autónomas, pero

el 58% del colectivo se concentra en la Comunidad de Madrid (Ministerio de Trabajo y

Asuntos Sociales, 1997; 1999), sobre todo en el Corredor del Henares (Alcalá, Torrejón,

Coslada), en el suroeste (Leganés, Parla, Móstoles, Getafe, Alcorcón, Fuenlabrada, Pinto)

o en barrios madrileños como Carabanchel y Aluche. Ahora se está produciendo una

mayor dispersión en relación a la movilidad residencial del colectivo, que ya va accediendo
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a pisos en propiedad y, obviamente, busca zonas a su alcance. Multitud de pueblos de

Madrid están acogiendo a estos nacionales: El Molar, Valdemoro, Collado Villalba (Lora Ta-

mayo, 1999), Villanueva del Pardillo, Miraflores, Guadalix. En Toledo, Ávila, Segovia, Bar-

celona, Valencia, Guadalajara, Santiago de Compostela, Córdoba, Logroño y otros munici-

pios han constituido también asentamientos estables. Tres factores explican estas

ubicaciones: el precio de la vivienda (tanto en alquiler como en propiedad), la preexisten-

cia de compatriotas y la proximidad de áreas urbanas en donde se les demanda como

fuerza de trabajo. Como trabajadores temporales acogidos a las cuotas de inmigración, se

les comienza a ver como residentes temporales en los campos agrícolas de algunas pro-

vincias andaluzas.

II.5. Inserción laboral

Como ocurre con inmigrantes de otros orígenes nacionales, la mayoría de estos trabajado-

res se emplean en sectores distintos e inferiores en términos de su perfil y capacitación

profesional. Y hay bastante coincidencia para todas estas nacionalidades. Su inserción la-

boral se ha realizado en el contexto de una estructura económica española caracterizada

por la precariedad del empleo y por la oferta en determinados sectores.

Se han dedicado, hasta ahora, principalmente a la construcción, hostelería y servicio do-

méstico: «era lo único que daban cupos», nos dice un mediador polaco. Han sido estos

sectores los que más demanda de trabajadores han provocado en la actual estructura eco-

nómica de nuestro país. «Ahora nueva ley permite otras profesiones», nos vuelve a decir, lo

que tiene que ver con ciertas expectativas de movilidad social que comentamos dentro de

unas líneas. El porcentaje de polacos empleados en la construcción para 1997 era del

41,4% (Colectivo IOE, 1998). Se suelen organizar cuadrillas generalmente por lugar de ori-

gen, si bien los ucranianos comparten esferas de trabajo con los polacos, a los que pueden

estar vinculados lingüística y culturalmente. Se les contrata para reformas de albañilería,

mantenimiento, instalaciones, fontanería, etc., tareas a las que estaban acostumbrados en

sus países de origen por pura necesidad de hacerse uno mismo las reparaciones domésti-

cas o a amigos o familiares: «Siempre arreglábamos en nuestro país, no se puede pagar

para reparar», nos decía un informante polaco. Trabajan para pequeños empresarios espa-

ñoles constructores de chalés, que contratan operarios por obra, muchas veces sin Seguri-

dad Social. No es infrecuente que el empleador sea incluso un propio connacional que, de

este modo, organiza un grupo de trabajo. No siempre las relaciones laborales son justas en

este último caso, indicándonos que la insolidaridad y el ánimo de lucro es a menudo inde-

pendiente de las coincidencias étnicas. Envidia y competencia por los trabajos también se

dan (Arnal Sarasa, 1999).
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Otras actividades frecuentes son las de jardinero, chófer, conductores, dependientes espo-

rádicos, encargados o vigilantes en fincas, reparadores de diversa índole, repartidores,

descargadores de mercancías. Algunos se dedican a traer productos polacos, que se ven-

den y compran en lugares próximos a la llegada de las furgonetas de transporte entre Po-

lonia y España, o se distribuyen por la red de conocidos y amigos que encargan lo que ne-

cesitan. En España antes era raro encontrarlos en la agricultura, como temporeros, labores

que sí han sido más frecuentes en otros países, como en la vendimia francesa o en la flori-

cultura holandesa (sólo el 4% trabajaba en el agro en 1997; Colectivo IOE, 1998). Sin em-

bargo, este año (2002) mujeres polacas han sido contratadas temporalmente para la reco-

gida de la fresa en Huelva, como contingente migratorio pactado entre el gobierno español

y el polaco. Este año han sustituido a los marroquíes para esta tarea, empleados hasta

ahora para estos menesteres.

Las mujeres trabajan, casi siempre, en el servicio doméstico, principalmente como exter-

nas, a sueldo o por horas. Puede que su primer trabajo haya sido como internas (residien-

do en la propia casa), pero cambian rápidamente al trabajo externo en cuanto consiguen

alojamiento fijo o trabajo por horas con un nivel retributivo suficiente. Después de dominica-

nas y filipinas, las polacas son las que se emplean más en servicio doméstico, con un

59,9% del colectivo de compatriotas (Instituto Universitario de Nuevas Tecnologías, 1995).

De hecho, es para este sector de actividad para el que se concedieron más permisos de

trabajo en el contingente de 1999 (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2001). Tam-

bién se las encuentra como camareras y cocineras en diversos establecimientos de hoste-

lería.

Los polacos muestran una incipiente movilidad social en términos de autoempleo (Morokva-

sik, 1991). Por una parte, muchos empiezan como ayudantes y son rápidamente promocio-

nados a albañiles, en función de un imaginario que les otorga mejores credenciales que a

otros (cf. infra). Por otra, no son pocos los que se establecen por su cuenta, como autóno-

mos, aglutinando una cuadrilla de trabajadores de su propia nacionalidad. La compra o al-

quiler de una furgoneta, materiales, herramientas, algún local, son las inversiones a corto

plazo para una promoción a medio y largo. Muchas mujeres también quieren tener su propia

empresa y salir de la limpieza. Algunas querrían montar un bar, una pastelería, una tienda

de embutidos. Piensan que la gastronomía polaca podría tener éxito en España.

Y se animan a partir de cierta estabilidad económica familiar, al hilo de que sus maridos ya

tienen un trabajo y unos ingresos estables. Piensan en otras familiares o amigas como so-

cias. Indicios de esta voluntad y perspectiva de mejora lo constituyen la confección de currí-

culas para enviar a distintas empresas, retomando capacidades y perfiles profesionales que

pudieran tener antes de emigrar a España o bien imaginándose en otras tareas que no sean

las de limpieza. No obstante, todavía está por verse la materialización de estos proyectos.

LA COMUNIDAD POLACA EN ESPAÑA. UN COLECTIVO PARTICULAR

75

REIS 102-C  18/7/06 08:41  Página 75



Como hemos dicho más arriba, los empleos se consiguen mediante la red de compatrio-

tas, bolsas de empleo de las ONGs, revistas como Segunda Mano, o bien en lugares de

contratación informal como algunas plazas o calles donde se reúnen a la espera de la de-

manda de los empleadores.

Según información del Consulado polaco en Madrid, existen conversaciones bilaterales en-

tre ambos países para la importación de mano de obra cualificada, sobre todo técnicos in-

formáticos, aunque no exclusivamente, tal como es el caso de las recolectoras de fresa

muestra. Estos convenios permitirían el reconocimiento del trabajo realizado en cualquiera

de los dos países a la hora de la cotización a la Seguridad Social y el derecho al disfrute de

la correspondiente pensión de jubilación.

III. PRÁCTICAS CULTURALES Y MANTENIMIENTO DE LA IDENTIDAD

Desde la perspectiva antropológica que sostiene este trabajo, se analizan a continuación

aquellas prácticas culturales que el trabajo de campo ha detectado como fundamentales

para el mantenimiento de la identidad grupal. En general, el colectivo polaco muestra re-

cursos grupales bastante eficaces para el mantenimiento de su identidad, relacionados

muy directamente con la reproducción familiar y doméstica y con el ámbito de las creencias

religiosas. A través de las dinámicas y prácticas en estos ámbitos, la comunidad refuerza

su sentido de pertenencia sin exclusión de otros ámbitos de referencia más globales.

Como los estudios recientes de globalización nos muestran, estos fenómenos no están re-

ñidos con un proceso de relocalización y redefinición continua de la identidad sin pérdida

de referencia grupal (Appadurai, 2000; Friedman, 1994).

III.1. Parentesco y familia. Segunda generación

En consonancia con su ideología católica, el polaco tiene en alta estima los valores familia-

res, orientando su conducta en gran medida hacia esta institución. La mayoría de las unio-

nes están sancionadas matrimonialmente por la Iglesia. No son pocos los que se han ca-

sado en España con otros inmigrantes como ellos, aunque hemos contactado también con

algunos matrimonios mixtos. La boda, católica, en la iglesia del barrio, reúne a familiares y

amigos, con la consiguiente celebración posterior. El sueño del viaje de novios a Canarias

o Mallorca no suele cumplirse, debido principalmente a razones laborales y económicas.

Consideran la edad de matrimonio muy tardía en España, comparada con la habitual en

Polonia. Del mismo modo, el período de noviazgo les parece más largo aquí. Otros piensan
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que las relaciones y el compromiso entre los cónyuges son más vinculantes: «Allí [Polonia]

las parejas pasan más tiempo juntos; aquí el hombre se va a trabajar y la mujer queda en

casa o se va a trabajar; todo empieza mucho más tarde y después del trabajo el hombre se

va al bar a hablar con amigos, parece que sólo va a casa a cambiarse de ropa y a dor-

mir…». «Aquí se ve las personas solas, todos [cada uno] viven su vida». Tras esta reflexión

está la sociabilidad semipública del bar típica del español.

También nos informaron de la existencia de parejas de hecho con hijos naturales que, des-

pués de cierto tiempo, formalizan su situación canónicamente.

Una de las mayores críticas de los polacos en España respecto de las relaciones interse-

xuales es el machismo del español. Los celos y el control de la conducta de la mujer les pa-

recen reprobables: «Los polacos no preguntamos a la mujer qué hace o dónde va». Otro

informante polaco nos decía que, mientras su mujer estuvo en Canadá, «yo estuve con ni-

ñas, de cocinero, abuela, tío, ama de casa, todo». Una de nuestras entrevistadas, con diez

años de residencia en España, se quejaba de que su marido antes compartía todas las ta-

reas domésticas: «Ahora como trabaja tanto… pero es que se está pareciendo a los [mari-

dos] españoles». Puede ser que estas críticas al machismo español se deban en parte al

tipo de autóctonos con los que interactúan en el medio laboral, a menudo de escasa for-

mación. Si bien se muestran tradicionales en otros aspectos, otorgan a la mujer un impor-

tante protagonismo, fruto también de más de cuatro décadas de ideología socialista con

especial énfasis en la igualdad de derechos entre los sexos y en la incorporación masiva

de la mujer al sector productivo.

En la época en que nos encontramos ya se encuentran familias constituidas en España.

Por una parte, algunos de aquellos jóvenes que primero emigraron se han casado entre sí,

formando sus familias en España, ya con uno o dos hijos. Por otro lado, se ha producido la

reunificación familiar de otros que pudieron haber dejado mujer/marido e hijos en Polonia.

Comienza a haber matrimonios mixtos, si bien todavía es fuerte la relación endogámica.

Afinidad religiosa, cultura de consumo y ocio occidentales son factores que, si no propi-

cian, al menos no dificultan la relación entre españoles/as y polacos/as. Se han podido co-

nocer, sobre todo, en lugares de ocio: discotecas, pubs.

De entre todos los inmigrantes del este y centro de Europa, la comunidad polaca es la que

más casos de segunda generación ofrece, tanto por su profundidad temporal como por los

procesos de reunificación familiar en relación a una situación social y laboral cada vez más es-

table. La edad más alta de la segunda generación se encuentra en torno a la preadolescencia,

entre 12 y 14 años, siendo más frecuente que los niños nacidos en España tengan poca edad.
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Los hijos se escolarizan en la red pública, estando el grueso matriculado en primaria, se-

guido por secundaria e infantil (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2001; datos del

curso 1997-1998). Van a clases de lengua, historia y geografía polacas los sábados, en los

distintos centros escolares que les ofrecen sus instalaciones para tal fin. Algunas parro-

quias y la Embajada también organizan alfabetización y actividades culturales para este

fin. En los matrimonios mixtos, tanto si es el padre como la madre de origen polaco, parece

haber un gran interés en que los hijos se eduquen también en esta lengua.

Nos cuentan que los niños tienen pocas oportunidades de hablar polaco a excepción de

estos días y ocasiones, pues el contacto con los padres está mediatizado por sus prolon-

gadas jornadas laborales, a pesar de que en casa se mantiene el polaco como lengua fa-

miliar. Reuniones con compatriotas en relación a fiestas, celebraciones, o el mes de vaca-

ciones que los niños puedan pasar en Polonia con sus familias de origen, reavivan de

inmediato la competencia de estos niños en la lengua de sus padres.

Los hijos nacidos en España conservan la nacionalidad de los padres, algo a lo que éstos

no están dispuestos a renunciar, dados los vínculos y sentimientos patrióticos que caracte-

rizan a esta diáspora. No hay convenio de nacionalidad entre Polonia y España. Nos cuen-

tan casos de niños que se preguntan sobre su nacionalidad, a pesar de haber nacido ya en

España, y las desventajas que puedan tener a la hora de participar en campeonatos esco-

lares interprovinciales donde se exige la nacionalidad española.

En su opinión, los valores familiares no se mantienen en la sociedad española: «Los chicos

contestan a su padres, dicen palabrotas. Eso no se puede permitir», comparaba un infor-

mante polaco. «Es que en España se nota mucho menos respeto de hijos a padres. Y me-

nos disciplina, menos obedientes los hijos», dice otra. «Aquí es distinto, yo tengo veintitrés

años y la gente de mi edad están siempre en la discoteca, salen, gastan, no es lo mismo

que allí, [se] tiene mujer e hija y [se] busca trabajo». A los niños españoles se les da dema-

siada libertad, según la opinión de muchos. Una ética del esfuerzo y el trabajo acompaña

esta ideología de las relaciones intergeneracionales: «Tienen que estudiar para poder salir

y jugar, tienes que hacer algo antes que ir a divertirse[te]».

III.2. Religiosidad y culto

La religiosidad católica polaca se continúa en el ámbito migratorio. De esto da cuenta la

constitución de grupos de feligreses en torno a determinadas parroquias que pueden con-

tar incluso con sacerdotes polacos que ofician misa en esta lengua. La Capellanía polaca

en Madrid es un ejemplo.
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Los ritos de paso (bautismo, comunión, matrimonio, muerte) se siguen sancionando por la

Iglesia, tal como hubiera ocurrido en el lugar de origen, si bien con las modificaciones ob-

vias en función del nuevo contexto migratorio. El calendario festivo cristiano también es ob-

servado: Navidad, Pascua, santoral. Los más leales a la tradición, principalmente algunas

mujeres, siguen observando las prescripciones alimenticias de la Cuaresma, absteniéndo-

se de carne y sus derivados en las fechas precisas, tal como se hacía en España no hace

mucho tiempo. Durante esta época también es común bendecir alimentos en la iglesia para

su posterior consumo en casa.

La religión católica sigue siendo parte de la constitución de la identidad polaca en la diás-

pora y referencia básica para su mantenimiento. La Iglesia católica ha encarnado el es-

píritu nacional de Polonia desde hace tiempo, constituyéndose en un poderoso aglutinan-

te político y social, la única institución con una continuidad en la tradición nacional

(Stierna, 1995). El orgullo de tener un Papa polaco es algo más que una simpatía por

coincidencia geográfica, lingüística o cultural. Y es algo que manifiestan reiteradamente

nuestros informantes. Como comentaremos más adelante, este catolicismo y la conserva-

ción de la práctica les han otorgado cierto lugar privilegiado en el imaginario étnico de los

españoles.

No tenemos datos suficientes para conocer en qué medida esta comunidad inmigrante

está influenciándose de posibles corrientes laicas que progresivamente van penetrando en

el país de origen, tal como hemos podido comprobar in situ. La constitución del nuevo Es-

tado polaco, después de la caída del Muro, sin grandes enemigos externos, con una pobla-

ción expuesta sin riesgos a influencias occidentales laicas, parece estar colocando en una

encrucijada a la Iglesia polaca y sus relaciones con éste y con la sociedad civil. No sabe-

mos cómo puede estar esto afectando a la diáspora y a su identidad construida en torno a

los valores y prácticas religiosos católicos. Sí que hemos observado cierta relajación moral

respecto de las relaciones prematrimoniales y el uso de anticonceptivos, por ejemplo. El

aborto sigue siendo reprobable, por lo menos en la generalización de su aplicación: «Siem-

pre hay que intentar antes otras cosas». Quizás esto explique en parte el nacimiento de al-

gunos hijos fuera del matrimonio, como hemos comentado, siendo que su situación se re-

gulariza a posteriori.

III.3. Sociabilidad y ocio. Rutinas cotidianas

La sociabilidad se concentra en torno al propio grupo, constituido por familiares o amigos,

pero siempre compatriotas. La sociabilidad familiar y amical representa el escenario básico

en donde se producen las prácticas principales del mantenimiento de la identidad.
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El poco tiempo libre que deja el trabajo se ocupa en descansar, comprar provisiones o visi-

tar o celebrar en casa onomásticas o reuniones que se prolongan hasta bien entrada la no-

che, en una práctica que los polacos consideran muy propia, la de celebrar en casa y no en

bares o restaurantes. La televisión es un recurso de distracción muy socorrido. Algunas de

las comunidades de residencia de polacos con las que contactamos solían pasar la velada

después de cenar pendientes de los concursos y películas de la televisión, decidiendo en-

tre todos el programa de cada noche. La observancia del calendario religioso y sus rituales

suele ser otro momento de encuentro, que, en general, implica muchas veces comensalía

y degustación de platos y productos típicos del país que alguien haya podido preparar.

Acudir al oficio dominical es un momento para la amistad, la compartición de información,

el intercambio de medios de comunicación del país de origen, favores, datos relevantes,

etc. Discotecas, pubs, bares, son algunos lugares de ocio frecuentados por los/las solte-

ros/as, donde pueden relacionarse con otros compatriotas o españoles. Han podido visitar

algunas ciudades turísticas de los alrededores gracias a la organización de excursiones

por parte de los centros de acogida.

Una vida de ahorro y esfuerzo no permite dedicar grandes estipendios a las vacaciones.

Éstas suelen pasarse en Polonia, a donde se llevan productos comprados en España para

la familia o la casa que allí quedó. Una sólida y permanente infraestructura de transporte

ayuda a la realización de estos viajes, o bien se va en grupo en coche alquilado o propio.

Para aquellos con una situación laboral y administrativa irregular, o que acaban de llegar,

vacacionar no entra dentro de los planes inmediatos, pues exige una situación económica

y personal más normalizada: «Si nos vamos no sabemos si podemos volver a entrar», nos

contaba un polaco recién llegado.

Los polacos suelen tener en general un buen dominio de su entorno, sobre todo referido a

las rutas e itinerarios que han de transitar cotidianamente para ir y volver del trabajo. El me-

tro, los autobuses, son utilizados y bien conocidos, representándose el mapa de la ciudad

a menudo a partir de puntos e hitos concretos de los caminos que recorren (líneas y para-

das de metro, cruce de calles, etc.). Las distancias son largas desde los barrios o localida-

des periféricos, sobre todo para las empleadas domésticas, y más si tienen varias casas

que atender, tiempo que aprovechan para dormitar o ir estudiando o mirando el diccionario.

Las jornadas de trabajo suelen ser largas, más que en Polonia; levantándose muy tempra-

no, volviendo tarde, con menos tiempo para estar con la familia, aquellos que la tienen

(Stierna, 1995). Los que trabajan en la construcción y llevan cierto tiempo establecidos

pueden disponer de un automóvil o furgoneta, conveniente para sus traslados y los de

otros compatriotas a las obras de distintos puntos de la provincia, y también para llevar ma-

teriales y herramientas.
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III.4. Cultura doméstica, consumo, estilos de vida

A los polacos les gusta la comida española, sobre todo, como a la mayoría de los extranjeros,

la paella. Verduras y frutas que no disponen en su país son altamente apreciadas. Uno de

nuestros informantes no cifraba en los ingredientes la diferencia entre la gastronomía polaca y

la española, sino más bien en la forma de preparar los platos: platos preparados a base de

carne picada o empanada, masas vegetales y arroz, gelatinas de carne o pollo. No hay que ol-

vidar que la gastronomía y la comensalía son prácticas de generación de cultura «autóctona»

por medio de la re-territorialización de los espacios en donde estas prácticas se producen (Ra-

mírez Goicoechea, 1991). La actualización de la memoria personal y colectiva da continuidad

cultural a la existencia por medio de estas actividades de reapropiación material y simbólica.

Tienen una cultura de consumo común a cualquier occidental europeo. Televisión y vídeo

son dos aparatos que compran en cuanto pueden. El vídeo les permite establecer toda una

serie de intercambios de cintas entre unos y otros. Películas, programas informativos, de

variedades y espectáculos, concursos, fútbol, son los espacios de más audiencia. Cuando

vuelven a su país suelen llevarse pequeños electrodomésticos (batidoras, secadores, tos-

tadores, etc.) y otros enseres.

Una imaginería de progreso económico basado en fantasías como la lotería, moda, consu-

mo de bienes o vacaciones en lugares turísticos de sol como las Canarias son algunas de

las metas deseadas por algunos inmigrantes más jóvenes, no diferenciándose en eso ni en

otras cosas de las ambiciones de consumo y calidad de vida de cualquier europeo.

Las revistas de moda, de variedades, de estilo, son algunos de los productos impresos que

consumen, sobre todo algunas jóvenes. Ropa, zapatos y cosméticos son otros bienes muy

apreciados. Las mujeres polacas en general, y sobre todo si son solteras y jóvenes, como

cualquier española, dedican bastante atención a su arreglo y aspecto personal. Como nos

decía un mediador social de un pueblo de la sierra de Madrid: «Las polacas van todas muy

bien vestidas». Esto está en consonancia con su cultura de consumo occidental referente a

ropa, cosméticos, moda en general. Domingos y festivos, bodas, fiestas y reuniones socia-

les son buenas ocasiones para esmerarse y acicalarse. Los hombres, sobre todo jóvenes,

no se distinguen mucho de cualquier español de clase media: camisa, jersey, vaqueros, de-

portivas o zapatos.

La disponibilidad de un automóvil es otro objeto al que dedicar recursos y ahorros. Dis-

puestos a realizar los arreglos necesarios sin acudir al taller ni a profesionales, la compra

suele ser de un coche de segunda mano, que les permitirá ahorrar en tiempo y dinero en

sus trayectos, emplearlo para el trabajo y compartirlo para las vacaciones a Polonia.
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El nivel de gasto y de compra depende mucho del momento de la biografía migratoria de los

sujetos, del grado de estabilidad de su asentamiento en el país, de sus objetivos personales

de ahorro o envío de dinero a Polonia, etc. Hay una gran diferencia entre aquellos inmigran-

tes jóvenes, chicos y chicas sin cargas familiares en Polonia, excepto llevar o mandar algo

de dinero a sus padres en vacaciones, que iniciaron el camino de la emigración como pri-

mer o segundo empleo, y entre aquellos de las primeras oleadas que vinieron al país gene-

ralmente solos, dejando cónyuge e hijos en Polonia. Las remesas que éstos envían supo-

nen una entrada importante de divisas para el país y una fuerte ayuda económica.

La estabilidad laboral y residencial en España reorienta el gasto hacia la comodidad y bie-

nestar de su estancia en el país: «Gasto todo ahora que tengo vida arreglada. Hemos em-

pezado una vida normal. Compré la tele, cosas para la casa…». Parte del dinero también

se va en mejorar sus condiciones residenciales: de compartir casa con cuatro, cinco o seis

compatriotas, pasan a compartir con dos o tres, incrementándose su calidad de vida e inti-

midad personal.

IV. LAS RELACIONES ÉTNICAS

IV.1. Origen étnico

A pesar de la presencia de alemanes, lituanos y ucranianos en Polonia, fruto de los vaivenes

históricos y políticos, la mayoría de polacos en España no exhiben grandes diferencias étnicas

entre sí, ni tampoco religiosas, siendo la inmensa mayoría católicos romanos. Comunidades

polacas hay en Bielorusia, Lituania, Letonia (Öberg y Boubnova, 1993; Horak, 1985), resultado

de los avatares históricos y la movilidad de las fronteras. Después de la Segunda Guerra Mun-

dial, las fronteras de Polonia se desplazaron hacia el Oeste, quedando la Silesia incorporada

al territorio polaco, y de ahí un grupo de origen alemán. Por otro lado, Polonia perdió sus terri-

torios en Ucrania, quedando también allí una fuerte comunidad de origen polaco, que también

fue diseminada en tiempos de Stalin por el resto de Repúblicas de la antigua URSS. A pesar

de la existencia de algún grupo étnicamente devaluado (Pine, 1996), Polonia se convirtió en un

país «étnicamente» homogéneo a partir de la Segunda Guerra Mundial (Farmer, 1985) y las

atrocidades de la «limpieza étnica» nazi contra la comunidad judía polaca.

IV.2. España y los españoles vistos por los europeos del Este

En general, estos inmigrantes están contentos de estar en España. Aquellos que han pa-

sado primero por Francia o Alemania destacan las diferencias. Una es el clima, aspecto
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que no ha de minusvalorarse para personas que tienen que salir, entrar, trabajar a menudo

al aire libre, etc. Si para emigrantes de lugares cálidos España es una sorpresa por sus in-

viernos, para los polacos la suavidad del clima comparada con la de sus lugares de origen

les hace más llevadera su vida cotidiana y de ocio. Lo que no impide que, para algunos, Es-

paña sea «un desierto», con «cuatro hierbas secas», como nos decía una señora polaca

de cierta edad.

También encuentran a los españoles más afectivos y «divertidos» que incluso ellos mis-

mos: «nosotros tristes, más fríos». «Aquí la gente en fiestas canta, baila, bebe, come».

Pero, por otra parte, los encuentran a veces demasiado espontáneos, rayando en la mala

educación, sobre todo en términos de cortesía, etiqueta e incluso «maneras de mesa».

La falta de prejuicios étnicos de los españoles hacia estos inmigrantes europeos (a los que

a veces les cuesta situar geográficamente), con quienes no les desune una historia de

agravios comparativos y a quienes encuentran menos lejanos culturalmente que a otros

(Ramírez Goicoechea, 1996b) (cf. infra), hace que perciban a los españoles «menos racis-

tas» que a los alemanes, por ejemplo. La solidaridad de los españoles es algo que valoran

y aprecian, así como la facilidad de contacto y comunicación: «En España puedes hacer

amistad. En Alemania no quieren hablar contigo, aquí te hablan todo, en otros países no es

así».

Si el carácter extrovertido de los españoles es algo a valorar, por otra parte, el llamativo ex-

ceso de bares y horas dedicadas al ocio les hace supravalorarse en cuanto a su cultura del

trabajo y disciplina. Los que están acostumbrados a la «eficiencia» administrativa alemana,

llaman la atención sobre la escasa cultura de servicio al usuario que ha sido una de las ca-

racterística endémicas de la administración española. También la deficiente cobertura so-

cial en algunos aspectos.

Anteriormente ya hemos comentado algunas de las opiniones de los polacos sobre los es-

pañoles en lo que se refiere a las relaciones entre los sexos, el papel de la mujer y las rela-

ciones intergeneracionales (cf. supra). Decíamos que esto podría deberse al tipo de interlo-

cutores españoles con los que se relacionan, sobre todo los hombres, en el mundo de la

construcción, donde la formación del trabajador autóctono no siempre es muy elevada. Eso

mismo pasa cuando se trata del bagaje cultural general: los españoles son percibidos

como incultos y malos ciudadanos que descuidan la limpieza de su entorno, aunque con el

transcurrir del tiempo y la diversificación de los contactos esta opinión suele matizarse. Es-

tán orgullosos de su amplia formación cultural: «Nivel de cultura [de los españoles en] com-

paración con polacos, muy bajo», nos contaban. «Por ejemplo, no saben dónde está Polo-

nia, sólo saben dónde está Alemania, Francia, nada más». Las cifras oficiales de

LA COMUNIDAD POLACA EN ESPAÑA. UN COLECTIVO PARTICULAR

83

REIS 102-C  18/7/06 08:41  Página 83



estudiantes que terminan secundaria son más elevadas en el caso polaco que el español y

así se confirma en el discurso de algunos inmigrantes: «Me parece bajo el nivel de estudios

aquí en colegios públicos, … en Polonia es obligatorio ir a colegio hasta dieciocho años,

ocho cursos de colegio y tres o cinco de secundaria»; «Los chicos españoles no saben

nada, no aprenden nada. Un chico en Polonia sabe muchas más cosas en la escuela»; «En

Polonia los niños de trece y quince años saben toda la geografía y dónde están todos los

países del mundo y saben de todos los escritores del mundo, … y aquí los que conocemos

saben leer y escribir y nada más». Éstas son opiniones sobre el sistema educativo polaco

de los setenta y ochenta, sin que tengamos información sobre las posibles variaciones su-

fridas en la calidad de la enseñanza en el país a partir de la crisis económica de la última

época socialista y durante la transición política.

Ante el posible rechazo de los españoles, además de su mayor nivel cultural y formación,

los polacos arguyen su «incontaminación» de cualquier contacto con culturas que desde

una supremacía «europea» consideran como «inferiores»: la cultura árabe. Algo que, di-

cen, no pueden decir los españoles, después de tantos siglos de presencia y mezcla con

los árabes en España. Además, su actitud respecto de otros migrantes se corresponde en

gran medida con los estereotipos y prejuicios que los españoles construyen sobre otros

grupos más estigmatizados: también los polacos rechazan a los magrebíes y a los subsa-

harianos. Su versatilidad es argüida como otra diferencia, con consecuencias para su inte-

gración positiva en España: «si comparas con otros como marroquíes, entonces, nosotros

adaptarnos mejor [que ellos]».

.

IV.3. Actitudes de los españoles hacia los polacos

Creemos poder decir con cierta seguridad que los europeos del Este en general, y los po-

lacos en particular, son uno de los grupos inmigrantes mejor aceptados en España. Casi

todas las encuestas sobre xenofobia, a pesar de algunas dudas razonables sobre los crite-

rios de clasificación, confirman este extremo, que parece mantenerse en distintas consul-

tas a lo largo del tiempo (Díez Nicolás, 1999; CIS, 1995). Los inmigrantes del Este europeo

no constituyen en el imaginario español sobre la inmigración un problema (Ramírez Goico-

echea, 1996b). Son otros colectivos, especialmente el marroquí y el gitano, quienes encar-

nan la alteridad étnica máxima en el mapa clasificatorio de los españoles, sobre los que se

ha construido la identidad étnica española (Stallaert, 1996).

Ellos mismos se reconocen mejor tratados por los españoles en comparación con otros

grupos y eso les da cierta autoconfianza en las posibilidades de empleo y vida en España:

«A los polacos, policía más tolerancia»; «Aquí nunca nos han rechazado».
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Los ejes principales sobre los que se organiza esta actitud favorable a los polacos y otros

europeos son los siguientes:

Entre los empresarios españoles se ha formado el mito del «buen trabajador» polaco. Mu-

chos de los anuncios demandando mano de obra especifican la nacionalidad deseada.

«Los polacos no tienen problema para encontrar trabajo»; «Españoles piensan que son

buenos trabajadores, y prefieren: dicen [en anuncios] quiere albañil polaco, quiere chica

[para limpiar] polaca».

Lo interesante del caso es la relevancia del sistema clasificatorio, del imaginario social, a la

hora de entender los procesos de estructuración y segmentación laboral, por medio de las

prácticas de contratación y promoción en el empleo. A muchos se les reconoce la cualifica-

ción de «oficial» cuando a lo mejor en sus países no lo eran o ni siquiera habían trabajado

como tales (Colectivo IOE, 1998). Aunque esto no quiere decir que les sea fácil recuperar

una concordancia entre formación y empleo.

Los rasgos fenotípicos también cuentan, con un alto poder discriminante (en el sentido cla-

sificatorio) en la experiencia cotidiana. La complexión y rasgos eslavos de algunos —eleva-

da estatura, pelo rubio, ojos claros, etc.—, de muchos polacos/as, representa la antítesis

de los rasgos atribuidos a otros inmigrantes, acercándolos más a una caracterización nór-

dica siempre apreciada en España. Una informante polaca aseguraba que cuando ella lle-

gó, hace diez años, la gente no sabía dónde estaba Polonia y les confundían a menudo

con anglosajones, por su aspecto físico y su habla «extraña»: «A los polacos se les nota

que son del Norte».

Estéticas e indumentarias pueden funcionar también en el mismo sentido. Aquella volun-

tad por seguir la moda por parte de muchas chicas jóvenes polacas que comentábamos

anteriormente, una indumentaria tipo indistinguible de la de un/a español/a de clase me-

dia, sobre todo en aquellos de procedencia urbana, favorecen la «invisibilidad» del co-

lectivo y su proximidad estética y visual con los/las españoles/as, aunque sus compa-

triotas dispongan de sutiles mecanismos de reconocimiento de sus iguales a este

respecto.

Aspectos de proximidad cultural son aducidos tanto por estos europeos como por españo-

les como claves interpretativas de esta benevolencia y proximidad. «Nosotros no tan dife-

rentes, no tenemos costumbres tan diferentes [de las de los españoles]». En las culturas

domésticas también se aprecia cierta proximidad, así como en la organización del espacio

y los tipos de consumo, por lo menos con respecto a otros grupos de inmigrantes percibi-

dos como más distantes culturalmente.
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A pesar de que algunos no sean creyentes, la compartición de la religión católica es un ele-

mento que acerca a estos inmigrantes comparativamente respecto de otras confesiones y

otros practicantes. Ellos mismos son conscientes y manipulan esta diferencia a su favor. El

nivel de práctica y creencias de algunos inspiran respeto en una población como la espa-

ñola que se ha ido secularizando progresivamente.

La compartición de centros de culto de la Iglesia española para la celebración de los ofi-

cios, como pueda ser en el caso de las parroquias de Ntra. Sra. de la Paz o de Nuestra Se-

ñora en la calle Félix Boix, ambas de Madrid, propicia una proximidad, si quiera perceptual

y clasificatoria, de estos grupos con la feligresía española. La celebración de bodas, bauti-

zos, funerales, Navidades, Pascua, etc., son otras prácticas que son percibidas como cultu-

ralmente compartidas entre receptores y recibidos.

Una de las explicaciones aducidas para la benevolencia de los españoles hacia los polacos

consiste en la normalización del colectivo y la progresiva desaparición de conflictos relacio-

nados con el consumo del alcohol: «Sólo al principio [nos han rechazado], porque mucha

gente en pisos y como fiestas en Polonia siempre celebrar en casa, porque no había bares

y más barato, pues aquí también.Y entonces mucho ruido y beber, mucho escándalo, y en-

tonces vecinos protestan. Ahora ya no, desaparecido. Ahora beber ya no es fin de semana

a tope, sino más normal, más como españoles».

IV.4. Sensación subjetiva de su situación/condición. Discursos de la identidad

Cómo se sienten estos inmigrantes en España tiene mucho que ver con lo tratado en los

epígrafes anteriores. Aun conscientes de no ahondar en las múltiples dimensiones de su

subjetividad, como migrantes desplazados de sus países de origen, de sus familias, sus

tradiciones, de sus lugares conocidos y compartidos, queremos hacer mención de algunos

aspectos interesantes que los particularizan en comparación con otros y que les permiten

una estrategia de autopercepción y reivindicación de un lugar concreto en el panorama mi-

gratorio y étnico español (cf. Ramírez Goicoechea, 2002a).

La voluntad de desidentificarse como inmigrante, de restituir su estatus originario, de reubi-

carse objetivamente en la estructura social, de redefinir una identidad social devaluada por

una «descualificación» necesaria para acceder y trabajar en el país de acogida, resume lo

observado para una gran parte de esta población. Su identidad étnica no es el «problema»,

como veremos más abajo.

Existe una tensión entre la ubicación objetiva en la estructura social, por una parte, y, por

otra, la sensación subjetiva sobre su condición y situación, marcada sobre todo por un in-
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negable «desclasamiento». Como nos decía una chica polaca, «no es agradable salir de

una oficina para lavar camisas o bragas de alguien que no conoces».

Para éstos, la restitución de una identidad social y moral degradada por las necesidades

materiales asociadas a la emigración pasa por las posibilidades de una promoción laboral

en el lugar de destino. Perciben su situación como transitoria, modificable en función de la

posibilidad de alcanzar un puesto de trabajo, un lugar social, que les devuelva un prestigio

y dignidad previos basados en su formación, estilo de vida, etc. Pero esta posibilidad de

autorrepresentación depende también de una confirmación en la estructura social en tér-

minos no sólo de remuneración, sino del estatus que un tipo de empleo incorpora frente a

otros. Los intentos de alcanzar puestos o realizar actividades para los que están cualifica-

dos han de entenderse también desde esta óptica y no sólo desde una estrategia de incre-

mento en la capacidad adquisitiva.

Asimismo, hemos detectado otros vectores interesantes en estas redefiniciones clasificato-

rias. La denominación de «inmigrante» se sustituye por la de «extranjero», calificativo que

se aplica a otros colectivos europeos en España y que apunta a connotaciones más neu-

tras, más cosmopolitas y menos devaluadas. Según lo que decíamos en el apartado ante-

rior, el sistema clasificatorio que los centros de producción de sentido autóctonos —suje-

tos, grupos, medios de comunicación, poderes públicos y administrativos, instituciones,

etc.— manejan en torno a este grupo inmigrante propicia una consideración diferente del

mismo comparado con otros en cuanto a su «problematicidad» y estigma. Su estatus euro-

peo les rescata definitivamente de la connotación de «tercermundista» que se adjudica a

otros inmigrantes, orientación que el propio colectivo defiende y comparte cuando se auto-

compara con otros trabajadores extranjeros.

Los polacos mantienen una fuerte identidad étnica y nacional. Se sienten «muy» polacos,

como nos decía un informante, y «siempre lo seremos». Esta identidad se mantiene inde-

pendientemente del tiempo de permanencia en España y se vincula tanto al país de origen

como a la diáspora. Es improbable el cambio de nacionalidad, máxime cuando la polaca

pertenecerá a la UE en un futuro próximo. De hecho, el número de nacionalizaciones, con

ser pocas, descendió de 1998 a 1999 en un 30% (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales,

2001).

Como hemos ido explicando a lo largo de los distintos epígrafes, la identidad se mantiene

en torno a prácticas culturales como el idioma, la religión y el culto católico, la comensalía y

la sociabilidad con los compatriotas, los intercambios de productos y noticias del país de

origen, la educación de los hijos en la lengua y cultura polacas a través de las escuelas de

fin de semana y las visitas de familiares, las cartas y llamadas a los parientes, la celebra-
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ción de las fiestas nacionales privada u organizadamente. En el punto I.3 también nos refe-

rimos a las formas de autoorganización del colectivo en el ámbito institucional y asociativo.

Como hemos mencionado en otro lugar (Ramírez Goicoechea, 1997), podemos vaticinar

un futuro próximo en el que hablaremos de la comunidad étnica polaca, y no ya de inmi-

grantes polacos.

EPÍLOGO. EL FUTURO DE LA COMUNIDAD POLACA EN ESPAÑA

No es fácil predecir el futuro ni es nuestro cometido aquí. Pero dada la relativa estabilidad

del colectivo polaco en España, y según lo que acabamos de apuntar sobre la constitución

de la comunidad étnica, es pensable la consolidación de un proceso de normalización que

se ha ido dando progresivamente a lo largo de la década de los noventa. En principio es de

esperar que los flujos continúen, sobre todo para aquellos provenientes de áreas rurales

deprimidas («Yo creo que muchos jóvenes como nosotros van a seguir viniendo, allí no hay

nada que hacer. Tampoco pierden mucho si vienen») y en relación a posibles convenios de

colaboración entre ambos países. El retorno estará marcado por el grado de integración

cultural y biográfico de la segunda generación, así como por la evolución de los datos eco-

nómicos y de empleo de su país de origen, Polonia.

Pero habrá una diferencia capital entre polacos y otros centroeuropeos, por un lado, y res-

pecto de otros inmigrantes transcontinentales, por otro. Pronto sus nacionales serán ciu-

dadanos de pleno derecho de la UE, constituyéndose Polonia en frontera exterior de la

misma, por donde ya pasan una gran cantidad de transeúntes hacia Europa occidental. Su

situación administrativa cambiará radicalmente, liberándose de las constricciones de políti-

cas migratorias, permisos de trabajo, residencia, etc. Accederán de pleno derecho a todos

los beneficios del Estado de bienestar, en igualdad de condiciones con cualquier español.

Los polacos, aunque teniendo que resolver cuestiones de vida como cualquiera, dejarán

entonces de ser «Inmigrantes en España».
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The aim of this paper is to offer an overview of the Polish migration to Spain. Based on

different ethnographic field works, I will try to show the singularity of this group compared to other

migrants in Spain: their European origin, their best position in the ethnic scale of the Spanish

population imagery, and, last but not least, the difference introduced by the forthcoming integration

of Polland in the UE. Polish migrants are described through the analysis of their migratory culture

and experience, administrative situation in Spain, social networks, sociodemographic profile,

cultural practices and ethnic relationships.
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